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1.  Introducción123

El trabajo que presentamos como homenaje a Car-
men Fernández-Ochoa, aúna tres líneas de trabajo: las 

1	� Departamento de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueología 
de la Universidad Complutense de Madrid, roduran@ucm.es, 
https://orcid.org/0000-0002-9896-7716.

2	� Departamento de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueología 
de la Universidad Complutense de Madrid, jessalas@ucm.es, 
https://orcid.org/0000-0002-7364-4347.

3	� Este trabajo se inscribe dentro del Proyecto de Investiga-
ción “Paisaje y territorio militarizado en la Hispania romana: 
movilidad y transferencia cultural (ss. II a.C.-IV d.C.)” (I+D 
HAR2017-85929-P), concedido por el Ministerio de Economía, 
Industria y Competitividad (MINECO), a la Agencia Estatal de 
Investigación (AEI) y al Fondo Europeo de Desarrollo Regional 
(FEDER), cuyos investigadores principales son Ángel Morillo y 
Cruces Blázquez Cerrato.

vías romanas y, en especial, la denominada como “Vía 
de la Plata”; Lusitania en época romana y, en tercer lu-
gar, la investigación historiográfica centrada en la figu-
ra y en la obra, inédita y no suficientemente valorada, 
de Vicente Paredes Guillén.

Aunque parezca osado tratar aquí la vía de la Pla-
ta, de la que parece que ya se ha dicho y escrito todo, 
debemos aclarar que en ningún momento se pretende 
presentar al lector un reestudio completo y exhaustivo 
sobre la misma. Si bien, si abordaremos aspectos que, 
cuanto menos, nos enriquecerán y nos harán reflexio-
nar acerca de la importancia que reviste la investiga-
ción y la revisión de archivos (Salas 2015), el ámbi-
to de las vías es un tema querido y trabajado por la 
profesora Fernández-Ochoa, en particular el que aquí 
abordaremos sucintamente.

Conviene decir que el estudio de las vías romanas 
ha sido un sujeto recurrente en la erudición e investi-

Vicente Paredes Guillén y la Vía de la Plata.  
Un arqueólogo adelantado a su tiempo
Vicente Paredes Guillén and the Vía de la Plata. 
An archaeologist ahead of his time
Rosalía María Durán Cabello1 
Jesús Salas Álvarez2

Resumen 
El presente trabajo es una reflexión sobre las prospecciones que realizó el ingeniero y arqueólogo D. Vicente Paredes 
Guillén, en Extremadura en general, y sobre el camino de la Plata, en particular. Fruto de estas investigaciones son 
una serie de mapas y fotografías, algunas de ellas inéditas. Aquí incidiremos especialmente en la manera que tuvo 
de abordar el estudio de la “Vía de la Plata” en el que demuestra una modernidad notable. En efecto, se adelantó a 
su tiempo al acometer una investigación que hoy denominaríamos contextual, como demuestra el rigor que aplica 
al reseñar todas las evidencias arqueológicas que jalonan el mencionado camino romano. Se trata de una obra de 
gran valor no sólo por lo minucioso de su trabajo, si no por estar basado en prospecciones directas sobre el terreno.
Palabras clave: Vicente Paredes Guillén, “Vía de la Plata”, cartografía, milla romana, evidencias arqueológicas.

Abstract
The current project is a reflexion on the prospecting carried out by the engineer and archaeologist D. Vicente Paredes 
Guillén, about Extremadura in general, and the Camino de la Plata in particular. The results of these investigations 
are a series of maps and photographs, some of them unprecedented Here, we will especially stress the way he had 
to approach the study of the “Vía de la Plata” in which it shows a remarkable modernity. Indeed, he was ahead of its 
time when undertook a study that today we would call contextual, as the demonstrated by the rigor he applies when 
reviewing all the archaeological evidence that marks the aforementioned Roman road. It is a work of great value not 
only for the thoroughness of his work, but also for being based on direct prospecting on the ground.
Key words: Vicente Paredes Guillén, “Vía de la Plata”, cartography, Roman mile, archaeological evidences.



440	 Rosalía María Durán Cabello y Jesús de la Ascensión Salas Álvarez	 Anejos 2020: 439-446

gación de nuestra Historia, desde época bien tempra-
na. Sin embargo no es este un trabajo dedicado a las 
fuentes itinerarias propiamente dichas, si no que nos 
ceñiremos al aspecto más tangible y material de una en 
particular: la denominada como Vía de la Plata y del 
primer gran plano detallado de la misma resultado de 
una prospección sistemática. 

La importancia de esta arteria de comunicación 
reside en que vertebra la parte oriental de la antigua 
Lusitania en sentido norte-sur. Actualmente afecta, de 
manera importante, a la Comunidad de Extremadura y 
a la provincia de Salamanca. De hecho, como ocurre en 
innumerables puntos de la península ibérica, es posible 
documentar la presencia del camino romano junto a las 
antigua carreteras comarcales o, incluso, parcialmente 
infrapuesto. Esta realidad era ya conocida desde épo-
cas antiguas pero es a partir del Renacimiento, cuando 
podemos comprobar el renovado interés de los erudi-
tos por este camino así como por las características del 
mismo: en primer lugar por las distancias y su relación 
con la unidad de medida romana; y en segundo lugar, 
con las mansiones, miliarios, inscripciones diversas, 
puentes asociados y otras noticias relativas a vestigios 
de su pasado romano. 

2. � Breve aproximación historiográfica a la Vía 
de la Plata

En el siglo XVI y como consecuencia de la unifi-
cación política y del nacimiento del reino de España 
bajo el gobierno de los Reyes Católicos, aparecen los 
primeros textos que se refieren a los caminos. Esto es 
debido a la intensificación de los viajes y, por tanto, a la 
necesidad de tener noticias certeras sobre el estado de 
los mismos. Se trata de repertorios en los que se con-
signan las vías de comunicación más importantes del 
momento y se aporta una breve descripción de ellas. 
No obstante, conviene señalar que entre las fuentes iti-
nerarias romanas, v. gr. el Itinerario de Antonino, y en 
los Repertorios de Caminos, se conocen documentos 
de similar naturaleza elaborados en época visigoda, 
como la Hitación de Wamba, o durante el dominio mu-
sulmán, como la minuciosa y descriptiva Geografía de 
al-Idrisi, del siglo XII (Mangas Manjarrés, 2016: 63). 
Pero para nuestro estudio reviste mayor interés men-
cionar, siquiera brevemente, dos personajes de notable 
importancia en este particular como son Pedro Juan de 
Villuga y Alfonso (o Alonso) de Meneses. El primero 
de ellos publicó, a mediados del siglo XVI, su Reper-
torio de todos los caminos de España (1546) mientras 
que el segundo ordena confeccionar un Repertorio de 
Caminos, tres décadas después del anterior (1576). 
El itinerario más antiguo refleja que desde Valladolid 
a Sevilla, el camino coincidía en gran medida con la 
Ruta de la Plata. El posterior, el encargado por Me-
neses, describe tres caminos que se superponen, de 
manera parcial, a la vía romana. Lo más interesante es 

que en dichos repertorios se observa la continuidad de 
algunas de las mansiones que se reflejan en la vía que 
desde Augusta Emerita se dirigía hasta Asturica Au-
gusta (Salinas de Frías, 2007: 17). 

A partir del siglo XVII, como consecuencia de la 
ideas humanistas del Renacimiento, se desarrolla un 
notable interés por los vestigios materiales de la Anti-
güedad. En este sentido, es la península itálica la que 
impone el camino a seguir. Así se constata que son va-
rios los eruditos que se desplazan in situ para estudiar 
y tomar apuntes de primera mano de los miliarios que 
jalonaban la ruta de la plata. Este particular es dado a 
conocer por Hübner, en la introducción al tomo II del 
C.I.L. Este mismo autor sospecha que ya existiría una 
suerte de antiquus ille auctor ignotus ya desde el siglo 
XVI, en el que se basaron o inspiraron otros eruditos 
como Estrada, Tavera, Zurita, Docampo y Sepúlve-
da (Salinas de Frías, 2007: 18; Roldán Hervás, 2007: 
325). Estos, a su vez, se “inspiraron” entre sí. Pese a 
que algunos de ellos se desplazaron in situ para realizar 
el estudio de los miliarios de manera directa, merece 
una especial atención la figura de Nebrija.

Elio Antonio de Nebrija, a principios del siglo XVI, 
realizó estudios sobre las dimensiones de la milla ro-
mana, para lo cual se trasladó hasta la zona occidental 
de la península. A él le debemos conocer el apelativo 
popular de “vía de la Plata”, concretamente en 1510. 
Si bien la denominación no fue creación suya si no que 
fue fruto de un error. En efecto, en su obra Repetitio 
sexta de mensuris, narra su labor de comprobación de 
la millia passum entre los distintos miliarios que enton-
ces jalonaban la vía romana entre Mérida y Salamanca. 
Sobre este particular apunta que dicho camino romano 
era conocido popularmente con el nombre de “camino 
de la plata”. Sin embargo, muestra su desconocimiento 
de que la misma denominación recibía este trayecto en 
su continuación al sur de Mérida, al menos desde casi 
un siglo y medio antes (Muñoz Hidalgo, 2016: 153, 
n. 15). Es este texto de Nebrija el que sirvió a Roldán 
Hervás (1971) para utilizar la denominación, aunque 
de manera muy parcial, que ha pervivido casi hasta 
nuestros días y que no refleja rigurosamente la realidad 
arqueológica e histórica, cosa que el propio autor reco-
noció (2007: 324 y 325). Si bien, pese a incidir en la 
cuestión de la denominación popular del camino, sigue 
considerándolo como una vía única. 

En la misma centuria, siglo XVI, pero más adelan-
te, contamos con otra serie de estudiosos que se apro-
ximaron a la “vía de la Plata”, aunque desde un interés 
puramente epigráfico. Su objetivo, independientemen-
te de deberse a iniciativa personal o a encargos, fue el 
de copiar los textos latinos que figuraban en las colum-
nas miliarias. A este grupo pertenecen Mariangelo Ac-
cursio, miembro del séquito que acompañaba a Carlos 
I en sus desplazamientos por España (1525-1529), cir-
cunstancia que aprovechó para recopilar durante este 
dilatado periplo por España un gran número de inscrip-
ciones y, junto a esto, dibujó una serie de bocetos de los 
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principales monumentos clásicos que visitó durante su 
recorrido, como el tetrapylon  de Cáparra. Otro de ellos 
fue Nicolás Mamerano, el cual recorrió gran parte de la 
vía recogiendo y copiando epígrafes romanos4, aunque 
en ocasiones incluyen epígrafes falsos y, al ser incapa-
ces de distinguirlos, los consideran como documentos 
originales5.

Hay que subrayar que el impulso humanista del Re-
nacimiento hispano junto a la coyuntura sociopolítica 
del momento, se tradujeron en una clara abundancia 
de estudios y publicaciones. Esta realidad contrasta, de 
manera muy notable, con la siguiente centuria en la que 
apenas si hay investigaciones sobre el tema.

El siglo XVIII supone un nuevo empuje en el inte-
rés y estudio por la Vía de la Plata. Prueba de ello es 
el incremento de la nómina de personajes comprome-
tidos con el tema. Esto se debe, en gran medida, a las 
ideas de la Ilustración, cuyos representantes españoles 
muestran una curiosidad especial por el pasado hispa-
no para, desde él, volver a recobrar el esplendor del 
siglo XVI. Por todo ello, se centran de manera especial 
en los monumentos romanos así como en sus epígra-
fes, dejando de lado las obras de época medieval y las 
andalusíes. En general, sus obras denotan un marcado 
espíritu crítico y científico, lo que les hizo menos vul-
nerables a admitir cualquier documento y, por tanto, 
detectar las falsificaciones. De esta centuria son dos los 
personajes que queremos destacar: el Marqués de Val-
deflores y Antonio Ponz.

El primero de ellos, D. Luis José Velázquez de Ve-
lasco, Marqués de Valdeflores, pone de relieve lo que 
acabamos de señalar. Comisionado por la Real Acade-
mia de la Historia, se le encomienda la labor de realizar 
una colección general de todos los monumentos anti-
guos de España, con la condición de que se contrasta-
sen con la documentación existente, se comprobase su 
existencia y estado de conservación y, especialmente, 
recoger aquellos que no habían sido objeto de levanta-
mientos gráficos (Salas 2010: 11). Si bien estos dibujos 
tenían que cumplir con una serie de condiciones: re-
presentar los sistemas constructivos y la composición 
arquitectónica de los monumentos e ir acompañados 
de una reseña explicativa de ellos. En definitiva, se tra-
taba de confeccionar un álbum de anticuario. Además, 
los mencionados dibujos (plantas, alzados y secciones, 
debían ir expresados en pie castellano (Salas 2010: 13). 
Por todo ello, Velázquez de Velasco, se desplazó a Mé-
rida donde la concentración de monumentos emergen-

4	� Por razones de espacio no vamos a realizar una lista exhaustiva 
de todos los estudiosos y eruditos que abordaron para lo que 
remitimos a los trabajos de Salinas de Frías (2007) y Roldán 
Hervás (2007), aunque el de Salina es mucho más completo.

5	� En este sentido cabe mencionar el epígrafe recogido por Solano 
en Cáceres, donde se mencionaba –supuestamente- CAST(ris) 
CAE(cilis) XLIII. Se trata de una falsificación destinada a su-
brayar la identificación de Cáceres con el topónimo de Castra 
Caecilia mencionado en el Itinerario Antonino (Salinas de Frías, 
2007: 20).

tes era muy alta y, también, era un lugar con posibili-
dades de que albergara muchos más restos bajo tierra. 
De hecho realizó excavaciones en el teatro emeritense 
y levantó planos de la naumachia, el puente sobre el 
Albarregas o el circo romano, escalados en pies roma-
nos, a pesar de la prescripción inicial (Salas 2010: 15 y 
16; León 2012: 73; Salas 2012: 12). Ante la divergen-
cia existente entre las dimensiones del pie castellano 
usado en dibujos de autores precedentes y la imposibi-
lidad de comprobar en muchos casos las medidas plas-
madas, pidió permiso para hacer una comprobación 
y confrontación entre el pie castellano y el romano y, 
para ello, qué mejor laboratorio que recorrer el tramo 
de la vía romana que iba desde Mérida a Salamanca. 
Así correlaciona las distancias en millia passum con 
la legua castellana aunque no siempre con éxito; aun-
que Valdeflores lo achaca a errores de medición y no 
a identificaciones erróneas6de las mansiones. En este 
sentido hay que subrayar que durante la realización de 
dicho estudio, Velázquez de Velasco dibuja y reseña los 
monumentos que salen al paso como el puente de Alco-
nétar o el tetrapylon de Cáparra (Salas 2010: 19 y 20).

La siguiente figura, Antonio Ponz y Piquer, autor 
de Viaje de España en que se da noticia de las cosas 
más apreciables y dignas de saberse, que hay en ella 
(1772-1792) también aporta datos acerca de la vía de la 
Plata si bien no proporcionan tanta información como 
en el caso precedente. Para empezar, la obra de Ponz se 
encuadra en la denominada como Literatura de Viajes, 
por lo que su interés primordial es hacer un relato pre-
sentado en forma de cartas o como de diario, donde el 
viajero plasma sus propias observaciones sobre diver-
sos aspectos y especialmente a la riqueza de monumen-
tos antiguos. Para el conocimiento de la vía de la Plata 
nos conciernen los tomos séptimo y octavo. El interés 
de la obra de Ponz reside en dos aspectos básicos. El 
primero, el más arqueológico, que siguió la propia cal-
zada romana. Y el segundo, son las aportaciones que 
hace desde ámbitos etimológicos para aclarar la deno-
minación de “vía de la plata”. Coincide con la argu-
mentación que había aportado el Marqués de Valdeflo-
res y dice que proviene del término griego plateia que 
tiene el mismo significado y bastante afinidad fonética 
con la palabra latina, lata. En ambos casos se estaría 
haciendo referencia a una calzada ancha. 

Respecto a la etimología, se han propuesto nuevos 
orígenes. En efecto, Roldán Hervás la hace derivar 
del vocablo árabe balath aunque de manera reciente 
considera una nueva posibilidad, la que dimana de una 
expresión latina que sería “via delapidada” que vendría 
a significar empedrada aunque suscita grandes discu-
siones y no siempre del ámbito puramente académico 
(Roldán Hervás, 2007: 328, n. 26).

6	� Velázquez de Velasco identifica Cáceres con Castra Caecilia 
tomando como base el miliario falso antes mencionado.
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3.  La figura de Vicente Paredes Guillén

Vicente Paredes Guillén nació el 12 de enero de 
1840 en Gargüera de la Vera (Cáceres) aunque otros 
autores sitúan su nacimiento en la localidad cacereña 
de Valdeobispo (Díaz-Andreu et alii 2009:509). Es-
tudió Arquitectura en Madrid y consiguió el título en 
1864. Al volver a Extremadura ejerció como arquitecto 
provincial interino. A partir de 1870 fue arquitecto mu-
nicipal de Plasencia, cargo que detentará hasta 1894, 
año en que abandona la ocupación municipal para de-
dicarse por entero a su pasión humanista: los estudios 
e investigaciones sobre Historia, Arqueología, Arte, 
etc. En 1897 es nombrado Académico correspondiente 
de la Real Academia de la Historia en la provincia de 
Cáceres; esta circunstancia le convirtió en vocal de la 
Comisión de Monumentos (que fue creada en 1844) lo 
que a su vez le permitió dar a conocer descubrimien-
tos arqueológicos habidos en la zona así como la pu-
blicación de muchos de ellos. Al hilo de esto último, 
hay que subrayar, que Paredes Guillén fue uno de los 
miembros de la Comisión de Monumentos que fun-
daron la Revista de Extremadura, de corto recorrido 
(1899-1909), plataforma de difusión de algunos de sus 
trabajos. También participó en la creación del Museo 
Provincial de Cáceres. En efecto, a finales de 1898, se 
produce una nueva reorganización en la Comisión Pro-

vincial de Monumentos de Cáceres. Al quedar oficial-
mente constituida la comisión, se propone la creación 
de un Museo a iniciativa del catedrático de Geografía 
e Historia del Instituto de Segunda Enseñanza, don 
Gabriel Llabrés también vocal de la susodicha comi-
sión de Monumentos. Paredes Guillén contribuyó en 
la dotación del Museo con la donación de materiales 
pertenecientes a sus colecciones arqueológicas.

En diversas ocasiones, conjugó su profesión de ar-
quitecto con su afición por la Arqueología. De hecho 
dada su trayectoria y su posición de Correspondiente y 
vocal de la Comisión de Monumentos, tiene trato con 
Mélida Alinari. Sin embargo, su interés por las ruinas 
del teatro de Emerita Augusta se remonta a la última 
década del siglo XIX. Así, V. Paredes en una de sus 
excursiones a Mérida, realizó un apunte en una de sus 
libretas de campo, donde teorizaba cómo pudo ser el 
alzado de la cavea del teatro. Además, siguiendo la 
costumbre del siglo XVIII pone un apunte “Teatro ro-
mano de Mérida (Las Siete Sillas) Restauración 1887”. 
Dado su interés p or el tema y su amistad con Mélida, 
visitó el teatro cuando se iniciaron las excavaciones ar-
queológicas e incluso llegó a hacer diversos bocetos 
sobre la planta del hemiciclo según se iban desarro-
llando los trabajos. Sin embargo diferían de los restos 
arqueológicos y para subrayar esta cuestión, el propio 
Mélida le envía una planta del mismo para que pudiera 

Figura 1. Fotografía del tetrapylon de Cáparra tomada por Vicente 
Paredes Guillén, en el año 1901, en el transcurso de una excursión 

arqueológica realizada a aquel yacimiento (Biblioteca Virtual 
Extremeña).

Figura 2. Alzado del tetrapylon de Cáparra realizado por Paredes 
Guillén en la mencionada excursión a Cáparra. Obsérvese el de-

talle que manifiesta en cuestiones composición arquitectónica y su 
propuesta de reconstrucción (Biblioteca Virtual Extremeña).
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comprobar la diferencia entre sus propuestas y la reali-
dad arqueológica (Morán, 2017: 208). Su proyecto de 
reconstrucción fue desestimado y se optó por el rea-
lizado por Antonio Gómez-Millán, arquitecto sevilla-
no, que contó con los mismos materiales gráficos que 
nuestro personaje (López de Terreros, 1993: 119).

Otra de las facetas que hay que destacar es su ani-
mosa participación en “excursiones arqueológicas”, 
junto a otros vocales, especialmente Juan Sanguino. 
Gracias a dichas excursiones arqueológicas realizaron 
visitas a Alconétar, Cáparra o el Valle de Ambroz. El 
círculo de las excursiones arqueológicas es una heren-
cia decimonónica que no sólo practica Paredes Gui-
llén si no también el mismísimo José Ramón Mélida 
(1909). En el caso de Vicente Paredes, hay que des-
tacar que cuando fue de excursión a Cáparra, realizó 
copias de diversas inscripciones, algunas de las cuales 
referencia bibliográficamente (Paredes Guillén, 1901). 
A él también se deben, posiblemente, las primeras fo-
tografías del arco tetrapylon de Cáparra (Fig. 1) que 
obran en la Biblioteca Virtual Extemeña, así como un 
apunte de campo donde presta especial interés al siste-
ma constructivo (Fig. 2), y que realizó en esa excursión 
aunque el material gráfico no se publicó (Cerrillo Mar-
tín de Cáceres, 2006).

También conviene señalar que pese a ser vocal de 
la Comisión de Monumentos, dicha institución apenas 
si funcionaba. Además, sus miembros eran un tanto 
apáticos y desagregados, con poca curiosidad cientí-
fica. El retrato científico de Paredes Guillén, muestra 
a un personaje curioso, individualista, que se ocupó 
de manera completamente particular, al margen de 
los otros miembros vocales de la comisión, de reali-
zar indagaciones sobre la Vía de la Plata y, desde ella, 
recopilar datos para sus estudios sobre la Prehistoria 
extremeña (Cerrillo Cuenca, 2016). Asimismo fueron 
notables sus iniciativas coleccionistas (Marín Hernán-
dez, 2017:254).

4. � Paredes Guillén y la prospección de la Vía de 
la Plata

Como ya se ha señalado más arriba, una de sus lí-
neas de estudio lo fue la Vía de la Plata. A ella se de-
dicó en exclusiva a partir de 1906, durante toda una 
década, hasta que le sorprendió, de manera prematura, 
la muerte en 1916. 

El estudio se basó en un conocimiento directo del 
terreno, cuyo origen debemos buscara en su grupo de 
“excursiones arqueológicas”, sobre el que prospectó y 
contrastó la realidad arqueológica con la epigráfica y las 
publicaciones existentes a las que tuvo acceso. Pese a 
que muchos autores son de la opinión que el concepto 
de “excursiones arqueológicas” reviste un carácter poco 
científico, en el caso de Paredes, vemos que no fue así. 
Para ello lo vamos a comprobar con uno de los mapas 
de su ejecución, que nunca llegó a ver la luz y que se 

encuentra en el Archivo Histórico de Extremadura, en 
Cáceres, y que fue objeto de exposición con motivo d la 
celebración del centenario de su muerte (2016) (Fig. 3).

En primer lugar conviene señalar que realiza toda 
una documentación gráfica de la red viaria para insertar 
en ella el camino romano. En efecto, ejecuta una serie 
de mapas a mano alzada, en sus libretas de viaje, en los 
que sitúa los caminos por los que transita y, en algunos 
casos, señala los aspectos dignos de ser consignados. 
En el caso del mapa que consideramos debemos desta-
car algunas cuestiones dignas de interés como lo es el 
hecho de que se trate de un mapa con cuádruple escala: 
millas romanas, miriámetros, leguas castellanas y le-
guas portuguesas. Esto nos señala que, lejos de ser una 
cuestión poco rigurosa, demuestra un conocimiento y 
una honestidad científica notable. Desgraciadamente 
no conocemos el año exacto de su plasmación gráfica 
pero trabajamos con la hipótesis de que, dado el grado 
de información que posee más la cuestión viaria y la 
mensiología, debió acabarlo poco tiempo antes de mo-
rir. Si bien, el mapa se realizó sobre un original, militar, 
que según él mismo consigna en la “cartela” se data en 
1884.

En segundo lugar, y como consecuencia de lo an-
terior, Vicente Paredes documenta no sólo los milia-
rios que encuentra in situ, sino también la existencia 
de infraestructuras romanas (puentes, básicamente) y 
otra serie de cuestiones como la ubicación de ermitas 
y monasterios; también constata el hallazgo de escul-
turas antropomorfas en el pié del mapa, aunque no 
hemos podido obtener noticias más extensas sobre el 
particular. Asimismo debemos llamar la atención sobre 
el hecho de que Paredes Guillén identifica lo que él 
denomina como zonas donde se encuentran “cosas de 
culto” de los pastores. En este caso representa un ma-
peo de hallazgos arqueológicos y caminos históricos 
que pone de relieve una mentalidad científica avanzada 
con respecto a su época.

 Sin embargo, también demuestra un continuismo 
con los eruditos del siglo XVIII en el sentido de que no 
se interesa por las evidencias arqueológicas de época 
medieval, tanto cristianas como musulmanas y que, en 
el fondo, hay mucha información en el mapa que casi 
nos hace pensar en una representación gráfica de la li-
teratura de viajes. 

Otro aspecto que conviene destacar es que en su 
su mapa refleja los límites jurídicos de época romana: 
los provinciales y los conventuales, correspondientes 
a época de Septimio Severo, lo que demuestra, en este 
sentido una gran actualidad. Esta “modernidad” cientí-
fica también queda plasmada en el hecho de que junto a 
la vía romana, hace acotaciones simbólicas allá donde 
se pierde el rastro y propone un trazado hipotético. En 
otros puntos, usa el color rojo para enmendar caminos 
tenidos por auténticos y que él sostiene que no lo son. 
Aunque el hecho más impactante a nuestro parecer es 
que en el mismo mapa refleje caminos prerromanos y 
los ponga en relación con el hallazgo de verracos. Y 
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Figura 3. Mapa dibujado por Vicente Paredes Guillén que intitula “Mapa de la calzada romana de Mérida a Salamanca. Estudio trazado color 
rojo sobre el mapa del Corp. Insc. Lat. ampl. A Dob. Dimensn” (CICONIA. Biblioteca Digital del Patrimonio de Extremadura). 
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ambas redes de comunicación las coloca en relación 
con las vías pecuarias de la época, lo que nos permite 
tener una visión más completa y compleja de la reali-
dad viaria de la denominada “vía del a Plata”. Por si 
todos estos datos no fueran suficientes, Paredes Guillén 
emplea los topónimos romanos en los lugares identifi-
cables y, siempre que lo puede demostrar, pone junto 
al trazado de la vía el punto kilométrico en números 
romanos para indicar que se rige por los miliarios.

A modo de reflexión final debemos decir que Vicen-
te Paredes Guillén es un hombre polifacético. Fue un 
arquitecto volcado en su afición por la Historia, la Ar-
queología y las Artes, en general, así como a la antro-
pología cultural. Fue un gran defensor del patrimonio 
extremeño, no solo inmueble como puso de manifiesto 
en su etapa de arquitecto diocesano y la restauración 
de la torre de la iglesia de Santa María de Cáceres, sino 
también en cuestiones materiales como los archivos. 
En efecto, salvó de la destrucción abundantes archivos. 
A estas cuestiones hay que añadir el hecho de que en 
sus excursiones arqueológicas recogió abundantísimos 
restos, formando una de las mejores colecciones de Ex-
tremadura en esta época. 

En cuanto a su preocupación por la difusión de los 
conocimientos son varios los hechos que debemos con-
siderar. Por un lado la publicación de dos libros His-
toria del nombre de Extremadura (1886) y Historia 
de los framontanos celtíberos desde los más remotos 
tiempos hasta nuestros días (1888); de otro fue pro-
motor de la creación de la Revista de Extremadura en 
1899 (Cerrillo Cuenca, 2016: 165) que funcionó como 
órgano de difusión de múltiples trabajos arqueológi-
cos, no sólo de él y de compañeros de la comisión de 
Monumentos, si no arqueólogos de talla internacional 
con los que se relacionaba como Mélida, Breuil, Leite 
de Vasconcelhos. También tuvo relaciones de diversa 
índole con otros personajes renombrados de la época 
como Pierre París o Adolf Schulten, a quien conoció 
cuando realizó las primeras excavaciones en Cáceres 
el Viejo ya que la Comisión le brindó todos los medios 
a su alcance (Martín Hernández, 2017: 635). 

En relación con la difusión hay que poner en valor 
el hecho de que donara muchos materiales de su co-
lección particular como fondo fundacional del Museo 
de Cáceres, que nació con vocación educativa. En este 
sentido, muestra su lado más cívico al intentar dotar 
de medios a sus conciudadanos para que estuvieran al 
nivel de otras ciudades españolas.

Su labor en la arqueología extremeña se percibe 
notable, aunque su difusión y su memoria se perdieran 
hasta la publicación de Domínguez Carrero (2007). 
Sin embargo, su legado material, tanto documental 
como gráfico (plantas, alzados y secciones; dibujos 
y fotografías) así como de materiales arqueológicos, 
es de un valor incalculable. Dicho legado no sólo sir-
vió para enriquecer el conocimiento de la Arqueolo-
gía y la Historia de Extremadura, sino de un modo 

de hacer arqueología en una época complicada y en 
una región periférica. A pesar de estos inconvenien-
tes, Vicente Paredes ofrece destellos de modernidad 
en muchas cuestiones, especialmente en lo que a la 
arqueología de campo se refiere, concretamente a la 
prospección. En este sentido se asemeja más a una 
metodología que podríamos denominar como “proto-
prospección arqueológica integral” ya que aúna cono-
cimiento directo sobre el terreno con la constatación 
y documentación de todo tipo de vestigio patrimonial, 
lo que se plasma de manera excepcional en el mapa 
que presentamos.

Bibliografía

Castro Castillo, M. R. y Valiente Lortau, A. (2016): 
“El paso del camino real por el municipio cacereño 
de Cañaveral. Un desvío medieval de la Vía de la 
Plata”. En F. Lorenzana de la Puente y R. Segovia 
Sopo (eds.): XVI Jornada de Historia de Fuente de 
Cantos. Badajoz: 193-222.

Cerrillo Cuenca, E. (2016): “Vicente Paredes y la cons-
trucción de una idea de prehistoria en Extremadu-
ra”. En A. Rodríguez–Moñino y M. Brey (eds.): 
Vicente Paredes Guillén y el Patrimonio Cultural 
Extremeño (1916-2016): 163-207.

Cerrillo Martín de Cáceres, E.: “Vicente Paredes Gui-
llén”. Diccionario Biográfico de la Real Academia de 
la Historia (consultado el 9 de febrero en http://dbe.
rah.es/biografias/27642/vicente-paredes-guillen).

Díaz-Andreu, M; Mora Rodríguez, G. y Cortadella 
Morral, J. (eds.) (2009): Diccionario histórico de 
la Arqueología en España. Madrid.

Domínguez Carrero, Mª de la M. (2006): Vicente Pare-
des Guillén. Biografía. Cáceres.

Juan Villuga, P. (1950 [1546]): Repertorio de todos los 
caminos de España. Biblioteca Nacional. Madrid.

León Gómez, A. (2012): El estudio de los edificios lú-
dicos romanos en la España del siglo XVIII. Análi-
sis del uso de la imagen en los inicios de la arqueo-
logía española. Leipzig.

López de Terreros, G. (1993): Antonio Gómez-Millán 
(1883-1956). Una revisión de la arquitectura sevi-
llana de su tiempo. Sevilla.

Mangas Manjarrés, J. (2016): “Vías romanas y vados 
en la provincia de Toledo”. En G. Carrasco Serrano 
(ed.): Vías de comunicación romanas en Castilla-
La Mancha. Homenaje A P. Sillières. Universidad 
de Castilla-La Mancha. Colección Estudios, 152. 
Cuenca: 63-84.

Marín Hernández, C. (2013): “Vicente Paredes Guillén 
(1840-1916): medio siglo de trabajos, estudios y 
opiniones sobre la Vía de la Plata”. XIV Jornada de 
Historia de Fuente de Cantos. Badajoz: 109-128.

Marín Hernández, C. (2017): Hacer Arqueología en la 
Extremadura contemporánea. La Comisión Pro-
vincial de Monumentos Históricos y Artísticos de 



446	 Rosalía María Durán Cabello y Jesús de la Ascensión Salas Álvarez	 Anejos 2020: 439-446

Cáceres (1844-1982), Tesis doctoral. (consultada el 
4 de febrero de 2020 en http://dehesa.unex.es/hand-
le/10662/5678)

Mélida Alinari, J. R. (1909): “Excursiones Extremeñas. 
Llerena”. Revista de Extremadura, 11 (115): 8-12.

Morán Sánchez, C. (2018): “Reconstitución, Restitu-
ción, Reconstrucción: el levantamiento del frente 
escénico del teatro romano de Mérida”. En P. Ma-
teos Cruz (ed.): La scaenae frons del teatro romano 
de Mérida. Anejos de Archivo Español de Arqueo-
logía, 86. Mérida: 207-313.

Moreno Gallo, I. (2012): “La Vía de la Plata y la his-
toriografía moderna”. Dicyt Agencia Iberoamerica-
na para la Difusión de la Ciencia y la Tecnología 
(consultado el 2 de febrero de 2020 en https://www.
dicyt.com/noticias/la-via-de-la-plata-y-la-historio-
grafia-moderna). 

Moreno Gallo, I. (2013): “Vías romanas. Estado de la 
cuestión y perspectivas de futuro”. Dendra Médica. 
Revista de Humanidades 12 (2): 211-233.

Muñoz Hidalgo, D. M. (2016): “La vía, camino, ca-
ñada, ruta… “de la Plata”. Historia y futuro de un 
camino vivo en el occidente de europa”. En F. Lo-
renzana de la Puente y R. Segovia Sopo (eds.): XVI 
Jornada de Historia de Fuente de Cantos. Badajoz: 
143-191.

Paredes Guillén, V. (1886): Historia del nombre de Ex-
tremadura. Plasencia.

Paredes Guillén, V. (1888): Historia de los framonta-
nos celtíberos desde los más remotos tiempos hasta 
nuestros días. Plasencia.

Paredes Guillén, V. (1901): “Excursión a Cáparra”. Re-
vista de Extremadura, 3 (26).

Paredes Guillén, V. (1911): “Reconstrucción del teatro 
romano de Mérida”. Revista de Extremadura, 13: 
21-41.

Ponz Piquer, A. (1983 [1784]): Viage de España en que 
se da noticia de las cosas más apreciables, y dignas 
de saberse, que hay en ella. [Madrid] Salamanca. 

Puerta Torres, C. (1995): Los miliarios romanos de 
la Vía de la Plata, Tesis Doctoral defendida en 
la UCM, consultado el 11 de febrero de 2020 en 
https://eprints.ucm.es/2439/1/T20210.pdf. No 
menciona el trabajo de Paredes Guillén ni el mapa.

Roldán Hervás, J. M. (2007): “El Camino de la Plata: 
iter o negotium”. Gerión, extra, 1: 323-340.

Roldán Hervás, J.M. (1971): Iter ab Emerita Astu-
ricam. El Camino de la Plata. Salamanca.

Salas Álvarez, J. (2010): “El viaje de España del Mar-
qués de Valdeflores. Un intento fallido de catalo-
gación de los monumentos y antigüedades de Es-
paña”. Spal, 19: 9-34. http://dx.doi.org/10.12795/
spal.2010.i19.01

Salas Álvarez, J. (2012): “El uso de las antigüedades 
de España en los proyectos ilustrados: Política, 
Historia, Artes y Ciencias”. Revista de Historio-
grafía, 17: 6-27 

Salas Álvarez, J. (2015): “Acerca de las relaciones 
entre Arqueología, Patrimonio Arqueológico y Ar-
chivos. Estudio del caso madrileño a través de los 
fondos documentales conservados en la Real Aca-
demia de la Historia”. En J.C. Galende y S. Cabe-
zas (Dir.): Madrid: su pasado documental. Madrid: 
251-289.

Salinas de Frías, M. (2007): “La historiografía sobre 
la Vía de la Plata”, en G. Guillani y M. Santonja 
(eds.) Arqueología de la Vía de la Plata (Salaman-
ca). Béjar: 13-32.

Valadés Sierra, J. M. (2017): “Bosquejo histórico del 
Museo de Cáceres”. Boletín del Museo Arqueológi-
co Nacional, 35: 1465-1479.


